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E l  P a r is ie n s e  (a l  brasileñol. —  ¿ Y  en su país tienen ustedes tam bién tantos autom óviles com o nosotros? 
E l  B ra s ile ñ o . —  No; pero  en  cam bio tenem os la  fiebre am arilla .
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EL P É L E -M É L E

Un t r a b a ja d o r

Juamto se presenta á exámenes, 
t i  catedrático de la asignatura le hacs

una pregunta de Geografía; “
E) muchacho tiembla eomo un azogado 

pálido* cabeza, se pone colorado, después

T l í w ”  M b S l l . '*
Después da una larga pansa dice:
—  ru... Fu... Fii...
El prasidente, exclama:
—  Usted es un gato.
Vuelve á temblar Juanito.
El catedrático, furioso:
— ¿Pero no sabe usted lo que son fuentes?

g ra n d e s -
contesta Juanito muy satisfecho.

Un matrimonio convidado ácom er en casa 
de unos,amigos, entabla una disputa atroz, 
y  el mando está á punto de dar una bofe­
tada á su esposa.

Llamados al orden los contendientes, dice 
el mando al anfitrión:

—  Pero, hombre, ¿no me has dicho aue 
podría hacer aquí lo que hago en mi casa?

En el Registro civil:
—  Vengo á dar parte de la muerte de mi 

suegra.
— ¿A qué hora ha fallecido?
—  No ha muerto todavía; pero el módico 

me ha prometido que morirá dentro de dos 
horas.

A  la vuelta de un via je largo, se quejaba 
uno de no volver mejor.

~  admira— le  dijo Sócrates— por­
que viajabas contigo mismo.

Entre amigas:
—  Mi novio lo tengo siempre sumiso y 

obediente. La mujer que vale, debe tener 
sujeto á su prometido.

— Yo hago más; lo tengo á mis pies.
— ¿Y eso? ^
— Porque mi novio es callista.

Un médico de gran fama visita á una 
cuente suya, que v ive  en la misma casa, y 
ÍIU6 padee© unas tercianas.

Reconocida detenidamente la enferma, el 
doctor le dice:

—  Eso no es nada. Con unas píldoras con 
quinina y con un buen régimen reconstitu­
yente, en quince días estará usted curada. 
Pero sobre todo, si quiere usted conservar 
la salud por mucho tiempo, renuncie en 
absoluto á tocar el piano.

Apenas sale e l médico, el ayudante que 
le acompaña le pregunta:
. .~¿Po*' Quá. querido maestro, le ha prohi­
bido usted que toque el piano?

—  Porque vivo en esta misma casa v  lo 
toca muy mal.

Decía el emperador Marco Aurelio:
—  Mucho compadezco á los pobres muy 

pobres, á las viudas muy viudas, á los tris­
tes muy tristes, y á los huérfanos muy huér- 
lanos; pero, más que de todos, me conduelo 
cíe los necios muy necios.

Juraron Ruperto y Petra 
Amarse de corazón,
Pero se ausentó e l bribón,
Pasó un año, y ni una letra.

Ella, al ver que su Ruperto 
No daba señal de vida.
Le escribió, muy decidida:
— Dime, al menos, que te has 

(muerto.
R . Caula.

Verificando Cromwell su entrada triunfal 
en Londres, le  hicieron notar la grande 
afluencia de gentes que de todas partes acu­
dían para verle.

— La misma aíluencta habría—con tes tó - 
si me llevasen al patíbulo.

un egoísta, al regreso de unosDecía 
baños:

—  Las aguas han transformado mis sen­
timientos. Así que veo que un pobre me 
tiende la mano, no puedo menos de... estre­
chársela con efusión.

jEh , R u fa l... ¿ ya  holgazaneas? 
jV o y  á cascarte las liendres l 
—  i Pues para eso, m adrecita,

L im p io  e l p e in e !
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—  Y a  lo  creo que es lindo  e l vestido de M m «. Durand... L o  em peña en siete pesetas en e l M onte de P iedad ...

E l transm isor inTolantario

—  Diga usted, vec in o ; ¿no podría usted 
prestarm e un ca lce tía?  Se m e acaba de 
ex tra v ia r  un ».

—  Con mucho gusto. —  |Mil gracias I

Ayuntamiento de Madrid
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— ¿Qué es5 de tu vida, Juanilol
— L levo los libros...
—  ¿De alguna casa de comercio?
—  No;-los llevo  en un carretón de una 

librería.

En la calle:
—  ¡Señora, es usted una mujer admirable!
— ¡Insolente!
— Dispense usted, sefiora. No bay nada 

de lo dicho.
—  [Grosero!

Entre padre é  hijo:
— Papá, ¿quieres ayudarme á hacer mi 

traducción latina? muT- - ^
— No me es posible, hijo m fo;vo no apren­

dí latín.
—  ¡Qué padres tan buenos tuviste!

E l  reto  (p a rod ia  del «C id>, de Corneille
Don Rodrigo acaba de saber que su padre, don Diego, v ie jo  timador, ha perdido al baccaral su fortuna, 

gracias á las trampas del Conde, otro caballero de industria.

Do.n  R o d r iso .
Oye, conde, un momento.

E l  Cond e .
Di.

Don  R odrigo . 
i  Sácame de dudas.

¿Conoces á Don D iego?
El  Cond e .

Si.
Do.n  R odrigo

Bueno, pues atiende. 
¿Reouerdas que ese anciano hall6 e l m agno secreto 
Que hace ganar sin tr «gu a  al ju ego de los,naipes?

Don  R o d rigo .
Y  tú eres m u y fachenda.

Soy joven , es verdad, mas de tem plado espíritu
Y  suelo estar de vena á cada dos por tres.

El  Co n d e .
¿Conm igo apostar qu ieres, oh tem erario  joven ,
Tú , que aun e l modo ignoras de bara jar los naipes?

Don  R o drig o .
Hasta ahora com o tú no qu ise darm e pisto,
Y  eso que llegué á darle a l m aestro cuchillada

El  Co n d e .
¿Sabes bien con  qu ién  hablas?

El  Co n d e .
Ta l v e z ...

Don  R odrigo .
¿Y  este plastrón que ves y  estos brillantes 

Que luzco, no lo sabes que é l los ganó?

El  Cond e .
¿ Y  qué quieres?

Don R odrigo .
Sobre e l tapete v e rd e  hoy vo y  á repetírte lo .

E l  Co n d e .
Estás m uy presuntuoso.

Dow R o d rigo .
Lo sé perfectam ente.

Y  a l c lam or de tu nom bre, cualqu iera tem blaría. 
Esas qu e  ves  lucientes magníficas sortijas 
A  más de dos fu lleros les cuestan las orejas.

El  Cond e .
¿ Y  á m í qué?

Don  R odrigo .
A l  cuarto vam os de l crim en , y alH pronto 

N i aun para roer te dejaré las uñas.
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El  Cond e .
Tu a ire  de raHaquouére  y  tu gen til talante 
A  la  verdad  pudieron a lucinarm e un dia,
Y  presintiendo en t i de la m a lilla  un héroe 
Quise en tregarte  m i hija con rebosante jú b ilo .
P ero  ¿á qué hacer la  prueba de un desigua l com bate? 
¿H abré de envanecerm e con tan déb il v ic to ria?
N o qu iero  yo  una g lo r ia  lograda sin fu llería .
R etíra le .

D on  R odrigo . 
jC obarde í ¿Tem es quedar sin  blanca? 

E l Co n d e .
¿T ienes mucho d inero?

Do n  R o d rigo .
A  ve r , enseña e l tuyo. 

El  Co n d e .
Ven, pues, tu deber cum ple; que no será buen hijo 
E l que ganar no busca cuando perd ió  su padre.

H is to r i a  s ia  p a la b ra s

m

— ¿Qué haces, chiquilla?
—  Estoy dando colorete á esta muñeca, 

papá.
— ¿Con qué?
— Con ron,
—  ¡Con ron! Pero , niña, ¿como quieres 

que con e l ron se ponga encarnada la mu­
ñeca?

— ¿Por qué no? ¿No dice mamá que el ron 
te ha puesto á ti encarnada la nariz?

En un concierto;
—  ¿Por quó estas señoritas cantan siem­

pre dúos?
—  Para dividir la  responsabilidad.

Un hombre que empezaba á encanecer, se 
presentó á pedir una gracia al emperador 

■Adriano. Negósela éste. Poco tiempo des­
pués, aquel mismo hombre, que se había 
teftido de negro los cabellos, volvió á pe­
dirle Ja misma gracia. Conociólo e l em pe­
rador y le  dijo:

— Ya se la  negué á tu padre.

Un millonario caritativo abre su correo 
y exclama:

—  ¡Singular coincidencia! Unos me piden 
auxilios porque están inundados, y otros 
porque son víctimas de la sequía!

Una dama de la alta sociedad pide para 
los pobres á un riquísimo banquero, y éste 
le da un billete de cincuenta pesetas.

— ¡Cincuenta pesetas nada más!... Su hijo 
de usted me ha dado dosdentas.

— Es que mi iiijo, señora, tiene la suerte 
de tener un padre muy rico.

Se representaba en uo teatro la comedia 
Círiños que matan, y al presentarse en es­
cena el abueiito, un paleto que estaba en 
la galería, exclamó:

— ¡Que hagan trabajar á- un hombre de 
esa edad!.. ¡No tienen conciencia en ¡tfadrid!

Y  se mwchó del teatro, muy indignado.
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L a  d euda  á  l a  p a t r i a

L legada la  fecha d «  en tra r en caja, no hubo expediente ni 
ram oloneria á que R egaterín  no acudiera para exim irse. Pero 
no pudo lograrlo .

L legado a l reg im ien to , fingióse en ferm o continuam ente, 
con  la  esperanza de que v ién do le  s iem pre en la  en ferm ería, 
acabarían por darle la  absoluta.

Entonces em pleó e l tiem po que le  quedaba m olestando á 
toda clase de personas in fluyentes para  v e r  si conseguía 
prestar sólo un año de serv ic io ; pero  tam bién esta v e z  sa lié ­
ron le  fa llidos los cálculos, y  pasó por donde los d em is . Si 
no hubiese sido por sus padres, desierta  á Bélgica.

  J JA.WMI I '

Pero á  pesar de  sus maulas, no alcanzó su objeto; no le 
licenciaron , lo m etieron en una o fic ina  cualquiera, y  allí 
esperó  im paciente e l m om ento de term inar su com prom iso.

Y  apenas llegó  e l suspirado dia, acom etió le ta l acceso de 
jd b ilo ,  q u «  DO parec ía  sino qu e  iba i  v o lv e rs e  lo e «.

P ero  ved le  ahora: no haya m iedo que é l desperd icie oca­
sión alguna de exclam ar, venga ó  no á  pelo: «Y o  he sido sol­
dado; estoy orgu lloso de haber vestido  e l uniform e, y  m e 
inspiran  e l más profundo desprecio aquellos que no han 
saldado su deuda con la  patria.>

Ayuntamiento de Madrid



E L  PÉLE-A IÉLE

Id i l io  campestre
E l tío  p ród igo  y  e l sobrino ecoDómico.

Eq la  Tonda:
Un viajero acaba de llegar y  recibe un 

boletín Impreso donde ha de llenar los hue­
cos relativos á las preguntas siguientes:

Nombre, edad, nacionalidad, profesión, 
úlíüna residencia... A.qu( el hombre vacila 
y  no sabe qué poner.

— ¡Carambita! —  se d ice .—  Pues en esto 
sí que no había yo pensado... ¿Cuál será 
mi última residencia?... Vaya, pondré que 
mi familia tiene un panteón en la mejor 
sacramental.

Dos condiciones te^faltan, 
Juana, para hacerte amar: 
El tener veinte aflos menos, 
Y  unos cuantos dientes más. A  f a l t a  de  l á t i g o

Ayuntamiento de Madrid
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Los plintos de y ista  de cada cual
—  ¡Q u é m agnífico espectácu lo!.,, ¿verdad , caba llero?

f  ^ vergüenza llam ar m agn i-
nco espectáculo á sem ejante catástrofe?

—  N o quería  dec ir  esto. Me rs fiero  á  las bonitas luces de 
los vagones... m ire  usted, n i una se ha apagado. ¡Esto sí gue 
es m agn ifico !... porque yo, sabe usted, soy  e l lam parero.

— ¿M e hace usted e l obsequio... v o y  bien para  la  ca lle del 
P u ín t »?  

—  SI, señora, aunque está  a lgo  distante. P ero  no se apure 

usted por eso; yo vo y  tam bién hacia a llí; conque, podemos ir 
juntos...

Eo un reslaurán de tercer orden:
El mozo (enumerando los platos).—Tenzo 

sesos fritos, riBones salteados, pecho re­
lleno y cabeza de vaca.

E¿parroquiano. — Pero , hombre de Dios, 
astado? P*i®sto á  usted en sftmejante

Im previsión  de un fotógrafo

Un señor inglés, que estaba veraneando 
en sus posesioues, ordena á su cochero que 
vaya á la aldea próxima para traerle pes­
cado fresco. Ofendido e l cochero por aquella 
orden, responde que aquella era obligación 
de la coííinera.

— ¿Pues cuál es la tuya?—le  dice su amo.
—  Limpiar los caballos, engancharlos aJ 

carruaje y guiar éste.
— Pues bien; engancha lo s  caballos á la  

p®"®tela, que suba en ella la cocinera y 
llévala á la aldea para que compre el D es ­
eado. ^

En exámenes:
—  /.Quién fué e l padre de Felipe IV “>
—  Felipe III.
— ¿Y el de Carlos I?
El muchacho, después de un momento de 

vacilación:
—  Carlos cero.

Cierto médico aquí yace 
De ciencia dudosa y varia, 
Cuya receta ordinaria 
Era el: neguiescat ¿npace.

E l  tOTÓGRAFo.— Con este aparato, se­
ñora, no hay cuidado que se m ueva usted: 
es una m agnifica novedad.

Resaltado de la  m agn ífica  novedad.

Los  g randes  inventos de l aP é le -M é le »
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B anquete  político, ó e l v en e rab le  decano

— En este solem ne acto, señores, observo cómo la  a legría  resplandece en  nuestros rostros. Levan tém o­
nos á brindar, con s?esto unánim e, por la  salud de nuestro... ____________________________

...venerab le  decano.

—  ¡Qüé endiablada persistencia la de 
ese moscón en tam borilear en el crista l 
d e l ven tan illo ! ¡Habrá anim al! V oy  á v e r  
s i puedo esqu iva rlo , porque sino, no va  
á dejarnos dorm ir.

—  Espere usted; vam os á tom ar p re­
cauciones.

—  ¿ Están ustedes á punto? ¿Han q u e ­

dado bien abiertas las tres ventanas?

—  SI; despache usted pronto.

—  Caballero, d ispense usted; no es po­
sib le dar curso hoy á ese in fo rm e... la 
puerta de la  oficina c ierra  m al y esta» 
b iece una corrien te  de a ire  en e l v en ta ­
n illo ... ¿V e usted, cuando lo abrim os, 
qué precauciones hemos de tom ar?... y 
si con cada persona tenem os que recu ­
rr ir  á  ese exped iente, no vam os á hacer 
nada en todo el día.

Entre elector y diputado:
— ¿Pero DO me dijo usted que cuando sa­

liese diputado podría pedirle todo cuanto 
yo quisiera?

— Sí, señor; pero no le  dije que se lo con­
cedería.

Una señora se quejaba de no haber te­
nido hijos, delante de un caballero quien, 
creyéndose decir algo, observó:

— El mismo sentimiento dominó siempre 
á mi madre; [nunca pudo conseguir que el 
cielo le concediera un hijo!

En la novena de santa Rita, pidió una 
devota á la santa que enmendara á su ma­
rido. A  los cuatro días, murió éste de re ­
pente, y la buena mujer exclamó:

—  ¡Qué santa tan generosa! Siempre da 
más de lo que se le pide.

V Ayuntamiento de Madrid
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Un capitán suplicó al ministro de la Gue­
rra (lue se le  diesen las pagas atrasadas 
que acreditaba, haciéndole presente, de 
paso, que Jas necesitaba para comer, en 
hambre expuesto á morirse de

El ministro, que le  vió rollizo y colorado 
le dijo con mucha sorna: ’

—Pues vuestra cara lo desmiente.
— ¡A h ! señor— replicó e l c a p itá n  con 

acento com pungido ,-esta  cara no es roía­
se la debo á mí patrona, que hace siete 
meses me fía los alimentos.

— 00—
—  iQué sabio debe ser ese bizco'
—  ¿Por qué?

^“ « "d o  estudia un libro leerá 
dos páginas á la vez.

I  ven im os á  hacer e fectivoI  un  cheque... Ta l vez  d irá  usted con r l “  
I zón que la  hora es a lgo  iatem nestiva-

ve'S?r‘á^otí P^ íléven ir  á otra. P o r lo  demás, la sociedad 
L l T e rro r »  lega liza  e l docum ento, como 

usted v e ,  coo  dos firm as.

Un curso  en e l  I n s t i tu t o  de...

usted d istante?... A cérquese y  m e oirá

- N o ,  SI yo no ven go  aqa l á o írle , sino á calentarm e...

Decía un escritor célebre que las rauieres 
no debían salir de su casa m á fq u e^ tr ls  
veces en la vida:

Para  bautizarlas, para casarlas y para 
enterrarlas. ^

E l Dr. Z. ,  de  v ia je
pipa? señora , le  incom oda la

—  1 Ah, si, señor; mucho f

« .7 1  bien en abste­
nerse de fum ar. N o hay que ponerse en 
pugna con  los gustos.' Esto es ¿  auS 
acarrea lae enfermedades. ^

El llarftrt^ ? '  ^ Idolatrado esposo

I decirla! « " “ "a r  á un amigo á

r e ¡ : ™ ' S ™ ™ ;  y » l  14 q «le -

! lable^vi„ri«® '^V®*‘ ~ “ 'Vesta la inconso- 
la b r l  ya empeñada mi pa-

“  años tiene usted?
-  n^r^K <5 cincuenta.

es .s  d ó ? d & , ' “ '“ “ “ O  l - í

c o n t a r ' ^ c o s t u m b r e  de

K L * ™  í Sí í is -

— Nos casaremos por ia mañana encar-

fo n d T ° v % l f  en"1k meior.
partiremos para Italia.

- d i jo  la

disp?nt:̂ dífu'̂ üítir̂ V„‘taT “̂‘̂ °

—  (,D,ce usted que pasemos á cobrar 
^ la  ca ja? Con mucho gusto. E l montante 
de l cheque cabalm ente es la cantidad 
justa  que tiene usted depositada en ella .

—  N o querem os agrav ia r á usted mos- 
trando desconfianza: así, no perderem os 
tiem po contando. Gracias m il p o r su 
com placencia. S i p o r ven tu ra  quisiese 
usted Iden tificar nuestras firm as , no 
tiene usted más que d ir ig irse  a l serv ic io  
antrepom étrico.
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L ó g i c a  de  b o r ra ch o

—  ¡Elom bre, qué id ea l N o tengo con 
qu ién  apostar; pero , vam os, apostaré 
conm igo m ism o un par de botellas á que 
la  p rim era  persona con qu ien  m e encuen­
tre  será una verdadera  flo r de belleza, de 
elegancia, de d istinción ... S iem pre m e he 
p irrado yo por la  e legancia  y la belleza ...

—  ¡N ada, M aca rio !... Positivam ente, 

p o r hoy has perd ido tu apuesta. ¡Pacien­

cia, h ijo f ¡M añana ta l v e z  tengas m ejor 
suertel

—  I Maldita v ie ja ! ¡ Cómo no se te han 
resbalado las patas antesdeencontrarm el 
¡Pues señor, estoy d iv e r t id o !... con la 
sed que tengo... ¿ y  no habré de rem ojar­
m e e l gaznate?...

—  ¡E s verdad, no hay duda... positiva­
m ente he perd ido !...; pero, en fin , voy  á 
suponer que no es así... m e d igo  que he 
ganado .. y ... m e zam po esas dos bote­
llas, ¡e a !

Un académico por innuencia oficial acos­
tumbraba á dar todos los días cinco cénti­
mos de limosna áun pordiosero que se flngfa 
ciego. Un día que se había olvidado de pa­
gar aquel pequeño tributo, exclamó el pobre 
con despecho:

—  Hoy no me da nada ese imbécil.
—  ¡Calla! — gritó indignado el académico: 

“  ¿Según eso, ves claro, miserable?

Proponían en casamiento á una seDora 
cierto caballero de malas costumbres, pero 
en cambio, muy poderoso y de muchos 
bienes.

A  lo cual respondió ella , discretamente:
—  No busco yo el bien del hombre, sino 

e l hombre de bien.

— Pero, hombre; ¿has visto manía corao la 
de M...7 Se está haciendo un palacio, siendo 
así que lo que necesita es una cuadra.

En medio de la gran crisis de los siete 
años, desertó uno de los soldados de Fede­
rico II.

Cocido, y llevado á presencia del rey:
—  ¿Por qué rae abandonabas? —  le  pre­

guntó Federico.
— Señor— contestó e l soldado,— veo tan 

mal parado vuestro pleito, que be creído 
prudente abandonar las fllas.

—Está bien; pero sigue en ellas hasta 
mañana (era  día de acción de guerra), y si 
e l estado de mi causa no mejora, deserta­
remos Juntos.

N u e v o  t r a ta m ien to  
po r  l a  e l e c t r i c i d a d

B e qu é  m anera e l Dr. Fracasón, in ­
capaz de crearse, com o ya indica su 
nom bre, una c lien tela , ha logrado, no 
obstante, e jercer su profesión  con poco 
gasto, p o r medio de un poste de l te légrafo.

— Anda con cuidado, Ernesto. En los pró­
ximos presupuestos se van á suprimir va­
rias plazas en el ministerio, y sería posible 
que te echaran á la calle.

—  ¡Echarme á mí á la caliel ¡Despedirme! 
¡No hay manera de hacerlo!

—  ¿Pero, por qué?
—  ¿Cómo van á echarme si no voy nunca 

á la oñcina?

Riñeron dos alemanes, y uno de ellos dijo 
al otro:

—Si yo no fuese miembro de la Sociedad 
protectora de animales, os rom pía 'la ca­
beza.

—  Afortunadamente— respondió e l otro 
—yo no soy miembro de ella.

Y  arremetió contra él á palo seco.
> • 0 0 —

P a sa t i em po s
(La t Solucione$ en el númfro próaim»/

C H A R A D A
Por buscar spgunda tercia,

A  poco pierdo la vida,
Y  algunos, con buen deseo:
— /Prima/ /prima/— repetían;
Mas por fin me encontré todo 
Según la charada indica.

E N IG M A  
Bruto en el nombre parezco,

T  soy un cierto puntal
Que sustento y favorezco
La falta del animal
Por quien fui plantado y  crezco.

— 00—

S o lu c io n e i  
Á LOS Pasatiempos s e l  NÍrvEfio an teh ios

(MxMADJi.— Constaníinopoliíamzadameníe. 
I ta e u Á .— Cebolla.

taipraaU«a
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EL PELE-MELE
Es la Revista m ás agradable, m ás divertida y  el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y tenemos la seguridad de que este mismo éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

A V O N . L A I L e V I O L E T T E S — « s
Société Hygi'

Ptl>.58.»in dt

De reita ti esta idiinistracídi y iMaln Iftnriu.

LA C O C IN Á T n IVERSAL
AltBSOLO DE LA  OBBA FRANCU A DB

BdmQsdo Kohardio L’ABT DTJ SIS}} JIANSEB
F irm u la o  i n é d i t a i  dé *  In d ic a e i* n « i  p a r a  til 

h>« G ra n d e »  i í « s fa U '

r a n t t  p a r ttte n te t y 
m a e t t r o t  C o c i n t r o t  

fra n ce ie ».

1400 J i*c* ta i práetiea t 
y fA c ile » p a ra  prépa- 
r * r  an ca$a toda elast 
aC« plat*$ .

fh a b a d o t  indxcandn lot 

iroBO» y  e la its  < a *  

cm m et d » m ataaero  y  

%%odo i t  a rreg la r la$ 

s v M  y  eaaa p a ra  « i  

» t a d * .

é trv io io  dé  h »  itinoé. 

S o p a »  d istin ta »,

80 S a l»a »  d ittin ta ».

60 m a n tra » ée g u ita r  
p o llo »,

60  m anera » de gu U a r  
bacalao.

100 m anara » d »  g u ita r  
huevo».

50 m a n era » de g u ita r  
p a ta ta ».

E tc ., «éo., étc,

RIGETA8 DE LAS COCINi.8:

, i l w i n i ,  Sn ift, I t i l iu ia ,  A m ir ie u t  j  l i p ú d k  

] » « r  ▲. B lan ee  P r is te

Sb Tolinra M 8.* mayor, di onas 500 
Kb r iA ÍM :  S  p i M .  — En t«la : S * t O  p ta s »

BIBLIOTECA

Novelistas dal SI|lo IX
En e l Concurso ahierlo por los 

Editores de esta Biblioteca, 
fueron premiadas las síguten- 
tes novelas;

P r i m e r  p re m io .
P e d ro  M fita .

U i > D a r * s e l  p a a . . .

S e g u n d o  p r e m io .

M a r ia n o  T u m o  B a te lg a .
HifCnelAn.

T e r c e r  p r e m io .

H afaet P a m p lo n a  E s c u d e ro .
C a a r i c l  d e  l o  v á l i d o s .

R e c o m e n d id a s  p o r  e l  J u r s d o .  

R ic a rd o  C arrera$ .
D O f i »  A b i iT ¡A .

G r fg o r lo  M a r t in fz  S ie rra .

L m  D u m l l d e  V e r d a d ,  

M a gd a len a  S a n tia go  F u e n la .

E n j p r e a d a m O A  a a « T a  v i d a .

Joíé S'^garra.
'  T o e a c i ó n .

J . AJené^idet A gusty .

M a r t a  d o  A b r o d a .

I ) «  venta en las princi|:>aU8 li­
brerías de Espafia j  América.

PARA LOS PEDIDOS:

HENRIGH 7 C.*, Editores
B A R C E L O N A

m  Y  »  L U 8 T R E

N u b i a n
I  a in Cb»<U«

f « A »  «I m Á .  ____________________
v i B d r t a  « I  M O O  7  e> u r a o t e  c o a »  • !  < M r «  m M T O .

£* h a l l  M  M a ii p trtm . -  S M jtm  •! H t m b n  / M M ifm . 
Ptga é »  coto pitoe to’T O T T irg 'B  C S S & M ”

o  »V ta A 3 t, t3 », Baa P « i « .  *

No empléeig

r  PLACAS 
y PAPELESJ O U G L A

LOS MESES
T e x t o  d e  lo s  S r e í .  A la r c é o ,  C a m -  

p o « m o r, C á a o T M  d« l C aatillO f 
C a i t e U r ,  E c b e g a r a y ,  F e r r a r i ,  
M a ñ ¿  ;  F la q u e i ',  N ú ñ e z d e A r c a ,  
P a la c i o ,  P a r a d a ,  P á r a z  G a ld ó s , 
T r u e b a  7  V a le r a .

iL U S T ttA n ióM  d e  lo s  S r e i .  B en lJ iu - 
r e ,  D o m ln g u e a , F e r r a n t ,G a lo fr e ,  
M a r t ín e z  G u b e l i i ,  U i a  ;  F o n td » - 
v i i a ,  U e s lr e s ,M o r e n o  C a r b o a e -  
r o ,  P e i l i c e r ,  P la s e n c ia ,  R iq u a r , 
V i l le g a e  y  V iilo d a s .

■UE>1 ECKila lOKUlCHriL El ?1PEL fITEU 
P r e c io  d e i  e je m p l a r ,  ao p t a i .

P o r  s u s c r ip c ió n ,  6  p t« . c u a d e r n o .
H enrlob 7  C .', e d ito re s . — B aroelona

CASA P A R A  V E N D E R
D « bajos y ua piso, para una familia, lita  e i 

buona calle d «

S a n  A n d r i s  d e  P a l o m a r  ~  B a r e a lo a a  

V a l o r :  BOOO p e «* tM .

D A R iN  RAZÓN EN E8TA AUHINI3TRACIÓN 

Pasrta del Angel,' 15 j  17, pral.

EL ECO DE LA MODA
es la  R e v i s t a  de M odas  m ás conocida en E spaña. 

N '’ám.®ro sem anal con I^atrón cortado en tamaño natural.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A te iB ish  auiAm PMi*ia M  Ano«li V 17. praL — BARCCLOM
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